MANIFIESTO

“RUTAS SEGURAS Y ACOGIDA DIGNA POR DERECHO”. 23.11.2025.

Por cuarto año nos encontramos en este espacio fronterizo, cargado de simbolismo, lugar de tránsito, pero también de encuentro, para recordar, otra vez, la realidad de tantas personas que se ven obligadas a abandonar sus casas y sus países, a causa de la violencia, las guerras y la pobreza.

El primer gran obstáculo para estas personas son las FRONTERAS: los muros que no dejan de levantarse, los controles policiales que se incrementan, las leyes que se endurecen. Pretenden impedir su acceso a nuestros países, aunque para ello multipliquen el número de muertes y el sufrimiento de quienes pretenden traspasarlas.

No son decisiones puntuales, asiladas, es el propio sistema económico y político que gobierna nuestro mundo el que abre las fronteras a los capitales financieros, a las mercancías, a los turistas, mientras las cierra a cal y canto a las personas más vulnerables, a los excluidos, a los marginados. Abrir las fronteras para unos pocos y cerrar las fronteras para la mayoría.

Por eso, sigue siendo una obligación trabajar para derribar esos muros, esas fronteras, y por eso un año más volvemos a hacer un llamamiento para reunirnos en este lugar, junto a esta estela que recuerda a todos los que han perdido la vida en el camino por intentar vivirla con dignidad, igual que los que la han perdido en la ruta del Bidasoa.

	Los que consiguen llegar a su destino se enfrentan a un segundo problema, que es la imposibilidad de acceder a una ACOGIDA DIGNA. La falta de derechos, el derecho a residir legalmente, a trabajar, a una vivienda digna, a no sufrir controles policiales discriminatorios o directamente racistas, convierte su proceso de integración en una dura experiencia de explotación, discriminación y marginalización, que se extiende durante años.

Este año queremos poner el foco en cómo se están imponiendo los discursos de xenofobia y de odio contra los migrantes, a los que se les imputan los peores delitos, se les culpa del deterioro de la seguridad, del colapso de la sanidad o del acaparamiento de las ayudas sociales.

	Nos preocupa que la Ertzaintza publique el origen de los detenidos por determinados delitos, ya que entendemos que eso contribuye a alimentar esos discursos xenófobos.

Nos preocupa la imposibilidad de conseguir citas para solicitar la Protección Internacional en Donostia, que obliga a decenas de personas a dormir en la calle, sin poder ejercer sus derechos.

Nos preocupa la detención el pasado jueves 13 de cinco de estas personas, provenientes de Mali, un país en guerra desde hace años, y que se enfrentan a un posible proceso de expulsión.

Nos preocupa que el derecho a acceder a una vivienda digna se haya convertido en un enorme negocio, que pone en cuestión el futuro de tantas familias y jóvenes, migrantes o no.

Nos preocupa que siga sin aprobarse la Iniciativa Legislativa Popular que fue respaldada por más de 900 entidades de la sociedad civil y apoyada por más de 700.000 firmas, para la regularización de 500.000 personas migrantes y para terminar con la vulneración de sus derechos.

Por unos derechos humanos para todas y todos, de cualquier cultura, en cualquier lugar. No más muertes, sí a la Vida.
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